LOS LIBROS

EN LA ANTIGÜEDAD


Para poder hablar de la historia del libro tenemos que hacer referencia primero a la aparición de la escritura y, antes de eso, incluso a la aparición del lenguaje; ambos acontecimientos han sido fundamentales en la historia de la humanidad.

Si los seres humanos perdiéramos los dientes,

¿Seguiríamos siendo seres humanos?

Y si perdiéramos la capacidad de comunicarnos a través de un lenguaje,

¿Cuántas cosas de las que hacemos ahora serían imposibles?

¿Seguiríamos siendo seres humanos?

¿Qué fue antes, el ser humano o el lenguaje?

¿Habrá habido en algún momento un ser humano sin lenguaje?


El lenguaje hizo posible la cultura oral, transmitida de padres a hijos, y que, de algún modo, podemos considerar ya la prehistoria del libro. Esta cultura oral pervivirá mucho tiempo después de la invención de la escritura y de los libros, conviviendo con ellos.  Incluso pervive en nuestros días. ¿A que tus abuelos saben muchos refranes? ¿Conoces a alguien que se sepa una leyenda, una adivinanza, un romance, una canción de esas que se cantaban saltando a la cuerda o jugando al corro... pero que no lo haya aprendido en un libro, que se lo hayan contado otras personas? Ahora todo eso se llama “literatura de tradición oral”. Vamos a intentar recoger algunas muestras de esta literatura en nuestro entorno; seguro que hay muchas personas mayores que te podrán ayudar y puedes recopilar un montón. 

	Nombre de la persona que lo cuenta: ____________________________

Edad:_______________ Lugar:_______________________________

	___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________
___________________________________________________



	Nombre de la persona que lo recoge:_____________________________

Edad:_______________                Fecha:________________________


La escritura es algo muy valioso para los seres humanos, porque multiplica sus capacidades de comunicación. Si sabemos leer y escribir, no sólo podemos contar cosas a las personas que están con nosotros en cada momento. También podemos dejar escritas ideas que nos parezcan importantes; o palabras que nos parezcan hermosas.

 ¿Dónde está la belleza, en las palabras o en las ideas?

¿Hay palabras sin ideas?

¿Hay ideas sin palabras?

¿Es posible el pensamiento sin lenguaje?

¿Es posible el lenguaje sin pensamiento?

En cualquier caso, lo que dejemos escrito podrán leerlo personas a las que no vamos a conocer nunca; incluso personas que todavía no han nacido. Igual que nosotros podemos leer ahora cosas que escribieron personas que vivieron hace muchísimo tiempo; por ejemplo, las inscripciones que se hicieron en algunos monumentos egipcios, sobre la piedra. Es como si las personas pudiéramos dejar nuestra huella más allá de los límites de nuestra vida. O recibir las huellas que otros seres humanos dejaron y enriquecer nuestra vida con ellas.

¿Qué ventajas tiene la escritura frente a la transmisión oral?

¿Es un invento importante para los seres humanos?

Primero el lenguaje oral y luego la escritura han enriquecido mucho el carácter social del ser humano. O también puede que sea el carácter social del ser humano la condición para que el lenguaje y la escritura fueran posibles. Lo que sí está claro es que el lenguaje requiere necesariamente a un grupo, a una comunidad. Cuando los hombres nómadas del Paleolítico preparaban estrategias para cazar, cuando preparaban trampas para los animales, cuando construían chozas... necesitaron utilizar muchas herramientas, ¿verdad? Seguro que sí; pero primero tuvieron que aprender a fabricarlas. Probablemente uno de los distintivos fundamentales entre los primeros seres humanos y los animales fue su capacidad para fabricar herramientas. Vamos a hacer una lista de las primeras herramientas que utilizó el ser humano y de la función de cada una, para qué servían:

	Herramientas que fabricaron

los primeros seres humanos
	Para qué servía cada una

de esas herramientas

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


1. ¿De todas las herramientas anteriores, ¿cuál era la más importante? _____________________________________

2. ¿Por qué?_______________________________________

3. ¿Era importante para los seres humanos poder hacer herramientas?________ 

4. ¿Eran las palabras importantes para los primeros seres humanos?____________

5. ¿Qué fue más importante para los seres humanos, usar herramientas o usar palabras?________________________

6. ¿Son las palabras una clase de herramientas?_____________

7. ¿Por qué?_______________________________________

Seguramente la escritura se inventó en diversos lugares del planeta y los sistemas que se utilizaron para escribir fueron muy diferentes unos de otros. Las primeras civilizaciones urbanas surgieron cuando fueron creciendo los poblados que aparecieron tras la Revolución Neolítica (sí, sí, cuando los cazadores y recolectores del Paleolítico aprendieron a cultivar la tierra y a domesticar animales y ya no dependían de la suerte y el azar para cazar o encontrar alimentos; y se volvieron sedentarios, puesto que tenían que quedarse en el mismo sitio para esperar a que llegara la cosecha). Cuando esto sucede, y en todos los lugares donde esto sucede, aparece también la escritura. Fíjate si será importante que la aparición de la escritura marca el paso de la Prehistoria a la Historia. Y esto sucedió en la América precolombina, en Asia... y también en Mesopotamia y en Egipto, hacia el 3.500 a de C.


En Mesopotamia se escribía sobre unas tabletas de arcilla todavía húmeda, para que estuviera blanda y se pudieran hacer incisiones con una cuña; por eso se habla de la “escritura cuneiforme”. Una vez marcada la tableta de arcilla se dejaba secar al sol o incluso se cocía en un horno. Pero ya no se podía borrar ni corregir nada, claro. Además, la arcilla es frágil y muchas de estas tabletas no se han conservado por la sencilla razón de que se rompían. 

En Egipto se siguió escribiendo sobre tabletas de arcilla, como en Mesopotamia, pero también escribían sobre la piedra de los monumentos o bien sobre láminas de papiro. El papiro es una planta que crecía en abundancia en el Delta del Nilo. De su tallo se podían desprender una especie de láminas que no eran muy anchas (no había en cada una de estas hojas-láminas mucho espacio para escribir), pero  que cuando se secaban quedaban muy lisas y, además, podían cortarse, macerarse, pegarse unas a otras... y, finalmente, podían enrollarse sin que se rompieran. Esto no podía hacerse con otras plantas, claro. Era frecuente que los egipcios hicieran rollos de papiro de más de veinte metros de longitud.

Sentados en el suelo, con las piernas cruzadas y una tabla colocada sobre ellas, los escribas egipcios escribían con una especie de bastoncitos o pinceles, los “cálamos”, que mojaban en tinta, casi siempre negra y de vez en cuando roja.

Pero para escribir no sólo hacen falta los “materiales” de la escritura. Además hace falta un sistema de signos; y no todos se ponen de acuerdo sobre el origen de los primeros signos de la escritura egipcia. Muchos dicen que proviene de escritura de Mesopotamia. En cualquier caso, y venga de donde venga, la escritura egipcia es en sus inicios pictográfica; o sea, que cada dibujo o pictograma significa el objeto representado. El dibujo de un ojo significaba “ojo” y el dibujo correspondiente al Dios Sol: Ra, era un disco redondo.  Pero una vez que se  descubrió la posibilidad de transmitir palabras mediante estos pictogramas, quedó abierto el camino hacia el siguiente paso: los ideogramas, que representan palabras con significado abstracto. Los egipcios pronto empezaron a dar más de un significado a cada pictograma: el ojo podía significar “ojo”, pero también “mirar”; una estrella podía significar “estrella”, pero también “cielo”. Y por convención establecieron signos que no eran dibujos de las cosas que significaban. Había signos para los números, por ejemplo; o para los verbos; o para las conjunciones. Sin estos signos no se hubieran podido representar muchas de las palabras que necesitamos para comunicarnos puesto que no corresponden a objetos concretos. ¿Te habías dado cuenta de cuántas son y de lo imprescindibles que resultan para transmitir los mensajes más sencillos y habituales?

1. ¿Puedes encontrar por ahí un pájaro?

2. ¿Podrías hacer un dibujo simplificado de un pájaro?

3. ¿Puedes hacer un pictograma que signifique “pájaro”?

4. ¿Puedes encontrar por ahí un número?

5. ¿Puedes hacer un dibujo simplificado de una cosa llamada “número”?

6. ¿Se puede hacer un pictograma de “número”?

7. ¿Podríamos acordar entre todos que “7” sea el ideograma del número “siete”?

8. ¿Puede que en otra cultura establezcan un ideograma totalmente distinto para el número “siete”?

9. ¿Entre los pictogramas que diversas culturas utilicen para representar “pájaro”, habrá un cierto parecido?
10. ¿Entre los ideogramas que diversas culturas utilicen para representar el número “siete”, habrá un cierto parecido?
11. ¿Qué diferencia hay entre un pictograma y un ideograma?
 Como los egipcios podían escribir de izquierda a derecha, de derecha a izquierda , de arriba hacia abajo o de abajo hacia arriba la primera dificultad era averiguar el sentido de la escritura; al final decidieron que las figuras con cabeza miraran siempre hacia el final del renglón y así el que iba a leer ya sabía dónde empezar y dónde terminar. Además la introducción de nuevos signos convencionales (en los que el dibujo ya no daba pistas de su significado) fue en aumento. Escribir era en aquella época muy complicado. Además de la gran complejidad de los signos, escribir con un cálamo sobre un papiro era bastante más laborioso que escribir en un cuaderno con un bolígrafo. Y no digamos si había que hacer incisiones en la piedra.... Requería mucho tiempo escribir cualquier cosa y requería todavía más tiempo aprender a escribir. Sin embargo, era algo muy útil, absolutamente necesario para la administración de un Estado cada vez más grande, para el comercio... 

En Mesopotamia se ha encontrado el primer código de leyes,

 el Código de Hammurabi.

 ¿Es útil la escritura para establecer un código de leyes?

¿Por qué?

¿Es útil la escritura para el comercio?

¿Por qué?

¿Es útil la escritura para recaudar impuestos?

¿Por qué?

¿Hubieran podido surgir los primeros estados sin escritura?

¿Por qué?

Al principio los egipcios utilizaron la escritura sobre todo para la transcripción de todos los datos administrativos necesarios en la organización de las nuevas sociedades urbanas. Después se empezaría a usar también con fines religiosos, literarios... El caso es que la labor de los escribas era imprescindible cada vez en más actividades tanto de la vida cotidiana como de los asuntos sagrados. Hacían falta escribas para llevar “la contabilidad” en la recaudación de impuestos, por ejemplo; y en los juicios, puesto que debían levantar actas. Pero también en el “juicio final”, cuando se pesaban las almas de los muertos en una balanza y Thot, el dios de la escritura y de los escribas, debía tomar nota. El lenguaje escrito parecía tener algo de mágico, de incomprensible. La mayoría de los escribas eran sacerdotes y “jeroglífico” significa “escritura sagrada”. Se consideraba que un escriba era una especie de mago que daba vida a cada palabra cuando la escribía. Tan importantes se consideraban los escribas en Egipto que incluso se les liberó de pagar impuestos. Para ser escriba había que acudir a una escuela de escribas, y sólo las había en los templos y en el palacio del faraón. Allí sólo se admitía a los niños (a las niñas no) y a partir de los doce años; y, como es fácil de suponer, los niños de las clases sociales más humildes no tenían ninguna posibilidad de ser admitidos en esas escuelas, claro.


Como en los usos cotidianos los hermosos dibujos que vemos en algunos jeroglíficos resultaban demasiado lentos y laboriosos de realizar, los egipcios desarrollaron un sistema de escritura en el que se utilizaban simplificaciones, una especie de esquemas más rápidos de hacer, pero en los que a los no iniciados les resultaría más difícil asociar cada signo a la cosa representada. Era la escritura “hierática” o sacerdotal, que fue simplificándose cada vez más y más hasta que llegó a llamarse “demótica” o popular. En esta última los signos son muy simples y cada vez más fáciles de hacer. Claro que no son tan bellos. La escritura jeroglífica, con sus pictogramas e idiogramas, seguramente no es la más cómoda ni la más práctica; pero probablemente sea una de las más hermosas que el ser humano haya inventado jamás.


Puede que estés pensando que los pictogramas o los ideogramas sólo los utilizaban los egipcios. ¿Te has parado a pensar cuántos pictogramas e ideogramas vemos habitualmente encima del mapa de España cuando el hombre del tiempo sale por la televisión? Fíjate bien, que seguro que hay más de los que recuerdas, dibújalos y pon al lado su significado:

	Pictogramas o ideogramas
	Significado

	
	

	
	

	
	

	
	


1. Si vas al servicio y ves dos puertas; encima de una de ellas hay un abanico y encima de la otra un sombrero de copa. ¿Sabes cuál es el de hombres y cuál es el de mujeres?

2. ¿Dirías que el abanico y el sombrero son pictogramas?

3. ¿Dirías que son ideogramas?

4. Y si hubiera el dibujo de una silueta de un hombre y de una mujer, ¿serían pictogramas, ideogramas, o ninguna de las dos cosas?

5. Y si hay unos carteles en los que pone “señoras” y “caballeros”, ¿dirías que son pictogramas, ideogramas o ninguna de las dos cosas? 

6. Ahora imagina que tienes que inventar un pictograma para cada una de las habitaciones que hay en el instituto. ¿Podrías hacerlo? ¿Podrías poner también el nombre en castellano?

7. Pues ahora nos cambiamos del instituto a nuestra casa. ¿Te sirven algunos de los pitogramas? ¿Cuáles? ¿Tienes que inventar más? ¿Cuántos?

8. Y si pusieras el nombre en castellano... ¿te servirían las mismas letras? ¿Cuántas letras tienes que aprender en castellano?

9. Y si después tienes que hacer lo mismo en un hospital, ¿qué te resultará más cómodo, identificar cada habitación con un pictograma o con las letras del abecedario?

Desde luego, los niños egipcios no lo tenían fácil para aprender a leer; claro que aprendían poquísimos, casi ninguno; y las niñas ninguna. También sabemos que hubo bibliotecas y que los egipcios las llamaban “casas de la vida”, pero apenas se han conservado algunos rollos de papiro. Si conocemos la escritura egipcia ha sido gracias a las inscripciones que hicieron en los monumentos. Pero en el mundo actual tenemos otras muestras de escritura ideográfica: el chino y el japonés, por ejemplo. Esto complica bastante el aprendizaje de la lectura. Sobre todo porque ahora, afortunadamente, sí aprenden a leer todos los niños. Se considera que un niño chino debe de aprender al menos 2.000 ideogramas y se supone que en los seis años que dura la educación primaria hay que aprender casi 1.000. Por supuesto, si se hacen estudios superiores, es necesario aprender muchos más. Se calcula que hay más de 50.000 ideogramas distintos en el chino.

1. ¿Tú sabes lo que es la “epistemología”?

2. ¿Sabes leer esa palabra si la encuentras escrita?

3. ¿Puedes escribirla si te la dictan?

4. Un niño chino, ¿sabría lo que significa un nuevo ideograma si nunca lo ha visto antes?

5. ¿Podría leerlo?

6. ¿Podría escribirlo si se lo dictan?

7. ¿Qué ventajas tiene un alfabeto sobre la escritura ideográfica? 

El siguiente paso en la evolución de la escritura será el fonograma, en el que a cada dibujo corresponde un valor fonético, o sea, un sonido. Nosotros podemos leer en voz alta una palabra que nunca hemos visto escrita antes ni hemos oído pronunciar. Sin embargo, los niños chinos no pueden leer un ideograma que no conocen. En castellano “f”, “a”, “p” suenan siempre igual, estén en la palabra que estén. Fíjate que un niño chino debe aprender al menos 2.000 ideogramas y nosotros tenemos que aprender 28 letras. Eso es gracias a que nuestra escritura es fonológica y que con las mismas letras podemos componer millones de palabras; y con esas mismas letras podremos aprender palabras cuyo significado ahora desconocemos e incluso crear palabras nuevas que ahora no existen. Los niños chinos tienen que aprender el ideograma de cada nueva palabra. Y cuando se invente una palabra que ahora no existe, habrá que inventar el ideograma que la represente.  Por eso los alfabetos son tan importantes, y la escritura fonética tiene enormes ventajas prácticas sobre la ideográfica.


Hace más de 3.000 años los cananeos perfeccionaron el alifato, en el que se transcriben las consonantes. Los fenicios, hacia el año 1.400 a de C, extendieron por todo el Mediterráneo un total de veintidós consonantes.  Más tarde, los griegos adaptarían el alifato a su lengua y crearon ya un alfabeto griego, al asignar letras también a las vocales; esto sucedió hacia el año 900 a de C. La mayoría de los alfabetos que se utilizan hoy en Europa proceden del griego.

Pero estos fenicios(...), cuando se establecieron en el país, introdujeron entre los griegos muchas cosas dignas de saberse, y principalmente la escritura, que, por lo que a mí me parece, los griegos aún no conocían. 








Herodoto. “Hisotorias, V”

 
Así aumentó muchísimo la facilidad para la comunicación a través de mensajes escritos. Hacia el 500 a de C los griegos empezaron a escribir siempre los renglones de izquierda a derecha. Al principio sólo tenían letras mayúsculas y no separaban unas palabras de otras. Tampoco tenían puntos ni comas; ni tildes.

Según parece, en Creta conocían ya las escrituras mesopotámica y egipcia. Pero hasta el siglo IX a de Cristo no se han encontrado en el continente los primeros libros. Eran rollos de papiro y son los primeros libros que han escrito en Europa. Como en Grecia no crece la planta del papiro, la importaban de Egipto. Los griegos enrollaban la hoja de papiro sobre la que escribían y que llamaban “Biblion” en un cilindro de madera, el “Kylindros”. Claro que los griegos también utilizaron otros soportes para escribir, sobre todo porque el papiro era en Grecia un bien muy escaso. Así que los griegos a menudo hacían incisiones en fragmentos de arcilla o de barrro: las “ostrakas”. Y también se utilizaban mucho, sobre todo en las escuelas, unas tablillas de madera cubiertas de cera; en ellas se podían hacer marcas con un punzón, borrarlas y volver a hacer nuevas marcas una y otra vez. Más tarde empezaron a usar el pergamino; la piel de animal sustituyó al papiro. Estas pieles se trabajaban para que pudieran servir como láminas para la escritura sobre todo en Pérgamo y tenían muchas ventajas sobre el papiro. Pero, aunque fueran de pergamino, los libros se siguieron elaborando enrollando el biblion sobre un cilindro de madera. Los rollos de papiro fueron sustituyéndose por rollos de pergamino.


En el siglo V a de Cristo había en Grecia numerosas  bibliotecas privadas. E incluso hubo también dos grandes bibliotecas públicas: la de Pérgamo y la de Alejandría.


Sin embargo, ni en la ciudad de Atenas, cuna de la democracia, ni en ninguna otra polis griega, hubo nunca un modelo de enseñanza, ni escuelas públicas tampoco. Los que tenían dinero podían contratar los servicios de un maestro privado al que debían pagar; y algunos incluso podían disponer de un pedagogo, un esclavo que se encargaba de educar a los niños de una familia. En las escuelas griegas los niños escribían al principio con un punzón sobre tablillas cubiertas de cera y luego ya, cuando estaban suficientemente adiestrados, escribían con tinta sobre las hojas (biblion) de papiro. Cuando el estudiante ya leía y escribía correctamente debía de aprender de memoria las obras de los grandes poetas griegos. Pero a pesar del esplendor cultural de Atenas, a pesar de su democrático gobierno, lo cierto es que la mayoría de las personas seguían siendo analfabetas. Para empezar, las niñas, que estaban recluidas en el gineceo y aprendían allí a hilar y a tejer; se suponía que las mujeres no necesitaban otra cosa. Además, los esclavos, que según Aristóteles eran medio bestias y medio hombres. Y, como casi siempre, los más pobres, que solían ser los extranjeros.


El alfabeto latino procede del etrusco, y éste, a su vez, procede del griego. Los romanos difundieron su lengua, el latín, por toda Europa. Por eso muchas de las lenguas que hoy hablamos en Europa proceden del latín y se llaman lenguas románicas. El latín que trajeron los romanos a Hispania comenzó a evolucionar y la lengua castellana es el producto de la evolución que sufrió el latín en una zona que abarcaría lo que hoy es Cantabria y parte de Burgos,  y que llegó a extenderse por casi toda España, por lo que a veces al castellano se le llama también español; luego, el castellano o español se difundió en América. Pero en nuestros país hay también otras lenguas que proceden del latín: el gallego y el catalán. Y hay una lengua más cuyo origen sigue siendo un misterio: el vasco.

El aspecto normal del libro romano sigue siendo semejante al de los rollos de papiro o de pergamino de los griegos. Pero el material que usaban los romanos es distinto; ellos usaban la corteza del árbol llamado “liber” (de donde viene la palabra libro). También se seguían utilizando las tablas de madera con cera en las escuelas, como en Grecia.

Con la llegada del cristianismo se va imponiendo el códice frente al rollo. Los pliegos podían juntarse unos con otros para formar cuadernos con una cantidad variable de hojas.

Además de las numerosas bibliotecas privadas, parece que Augusto creó dos grandes bibliotecas públicas y Tiberio creó otra más en Roma. En ellas, además de libros, se conservaban muchos documentos públicos.


En Roma la educación de los hijos seguía siendo responsabilidad de los padres y seguía sin haber escuelas públicas. El que no tenía dinero no podía enviar a sus hijos a la escuela. Pero al menos, si podían pagarlo, los padres solían enviar a la escuela básica tanto a los hijos como a las hijas. Niños y niñas aprendían allí conjuntamente a leer, a escribir y algunas nociones elementales de cálculo desde los siete hasta los doce años más o menos. Luego ya los niños seguían estudiando materias de mayor complejidad y las niñas no. En Roma muchas familias también tuvieron pedagogos, como en Grecia. Eran los esclavos que se ocupaban de la educación de los niños; y era frecuente que los pedagogos romanos fuesen esclavos procedentes de Grecia, puesto que solían ser más cultos que los que procedían de otros lugares.


El libro se ha ido adaptando a las nuevas circunstancias y modos de vida de la humanidad. Algunos inventos han sido decisivos; la imprenta o los ordenadores, por ejemplo. Además, las necesidades de información, los materiales de que disponemos, etc. han variado mucho. Pero el valor del libro es incuestionable, en los orígenes de la civilización y en el siglo XXI. Y la educación para todos, la escuela y las bibliotecas públicas son esenciales para la dignidad de los seres humanos. Y para avanzar hacia la democracia de verdad, también.

CUESTIONARIO: 

1. ¿Cuándo se acaba la Prehistoria y comienza la Historia?

2. ¿Dónde se hicieron las primeras tablas de arcilla en escritura cuneiforme?

3. ¿Quién era Thot?

4. ¿Qué es un pitograma?

5. ¿Puedes poner un ejemplo actual de un pictograma?

6. ¿Qué es un ideograma?

7. ¿Puedes poner un ejemplo actual de un ideograma?

8. ¿Qué es una escritura fonética?

9. ¿Puedes poner ejemplos de dos lenguas actuales, una con escritura fonética y otra con escritura ideográfica?

10. ¿Qué diferencia hay entre un alifato y un alfabeto?

11. ¿En dónde escribían los egipcios?

12. ¿De qué material se hacían los libros en Egipto?

13. ¿Cómo se llamaban las bibliotecas en Egipto?

14. Los primeros libros griegos constaban de un cilindro y una hoja que se enrollaba a su alrededor. ¿Cómo llamaban los griegos al cilindro y a la hoja?

15. ¿Qué es una ostraka?

16. Al principio los griegos importaban de Egipto papiro para hacer libros; pero luego empezaron a utilizar otro material ¿Cuál?

17. ¿Cuáles fueron las dos bibliotecas más importantes de Grecia?

18. ¿En qué soporte aprendían a escribir los niños griegos y romanos en las escuelas?

19. ¿De qué material hacían los romanos los libros?

20. ¿Qué guardaban los romanos en las bibliotecas, además de libros?

21. ¿Qué diferencia hay entre un rollo y un códice?

22. ¿Cuándo se hicieron los primeros códices?

23.  ¿Qué te ha resultado más interesantes de todo lo que hemos leído?

24.  ¿Podrías hacer alguna pregunta interesante para discutir en clase?

COMENTARIO DE TEXTO:


La libertad, la prosperidad y el desarrollo de una sociedad y de los individuos son valores fundamentales. Estos sólo podrán alcanzarse mediante la capacidad de los ciudadanos bien informados para ejercer sus derechos democráticos y desempeñar un papel activo en la sociedad. La participación constructiva y la consolidación de la democracia dependen tanto de una educación satisfactoria como de un acceso libre y sin límites al conocimiento, el pensamiento, la cultura y la información. La biblioteca pública, puerta total hacia el conocimiento, constituye un requisito básico para el aprendizaje a lo largo de los años, para la toma independiente de decisiones y el progreso social del individuo y los grupos sociales.
MANIFIESTO DE LA UNESCO SOBRE LA BIBLIOTECA PÚBLICA.

A. PLAN DE DISCUSIÓN (oral y en el grupo-clase):

1. ¿Hay una biblioteca pública en tu pueblo?

2. ¿Tienes el carnet?

3. ¿Con qué frecuencia vas a la biblioteca?

4. ¿Sabes el nombre del bibliotecario o bibliotecaria?

5. ¿Crees que su trabajo es importante?

6. ¿Por qué?

7. ¿Con qué frecuencia vas a la biblioteca del instituto?

8. ¿Sabes el nombre de los profesores encargados de la biblioteca?

9. ¿Podrías decir el nombre de algunas cosas que consideres valiosas para la humanidad?

10. ¿Qué es un valor?

11. ¿Qué tres valores fundamentales señala el texto? (Subraya la frase donde lo dice)

12. ¿Crees tú que estos valores serían posibles si fuéramos todos analfabetos?

13. ¿Y si algunos de nosotros supiéramos leer y escribir y otros no?

14. ¿Qué diferencia hay entre una democracia y una dictadura?

15. En el antiguo Egipto, ¿había dictadura o democracia?

16. ¿Se puede ser esclavo sin saber leer?

17. ¿Se puede ser gobernante y no saber leer?

18. Si queremos vivir en democracia y que todos participemos y votemos, ¿conviene que todos sepamos leer y escribir? ¿Por qué?

19. Una persona que no sepa leer en nuestros días, ¿qué problemas puede tener?

20. ¿De qué dos cosas dice el texto que depende la consolidación de la democracia? (subraya la frase donde lo dice)

21. También dice el texto que la biblioteca pública es un requisito básico para tres cosas. ¿Cuáles son esas tres cosas? (subraya la frase donde lo dice).

22.  ¿Sabes que es la UNESCO? (Se pide a los alumnos que lo busquen en enciclopedias, internet... y traigan la respuesta para el día siguiente. Después de comentar en clase las diversas informaciones materiales que traigan los alumnos se plantea la pregunta siguiente).

23. ¿De qué trata este texto? (Conviene empezar por releer el texto una vez más para contestar a esta pregunta; y conviene también establecer relaciones entre esta pregunta y toda la información que hayan traído los chavales referente a la pregunta anterior; sólo después de todo esto estaremos en condiciones de abordar el comentario de texto).

B. COMENTARIO ESCRITO:

(Puede hacerse individualmente; pero, según los casos, si se cree que hay alumnos a los que resulte especialmente complejo, incluso después de la batería de preguntas que se han discutido entre todos, también se puede hacer en clase,  todos juntos, con la ayuda del profesor, aunque cada uno vaya reflejándolo en su cuaderno; en este caso conviene no dar la “redacción definitiva”, sino plantear cada apartado todos juntos, pero que cada chaval deba después recrear el problema por sí mismo y expresar el resultado)

1.- Tema del texto

2.- Ideas principales

3.- Resumen

4.- ¿Crees que es importante lo que plantea el texto? ¿Por qué?

5.- ¿Es importante la UNESCO? ¿Por qué?

6.- ¿Crees que es importante que haya un “Día del Libro”? ¿Por qué?

7.- ¿Es importante que celebremos el “Día del Libro” en el instituto”? ¿Por qué?

Finalmente se puede invitar a los alumnos a preparar una actividad especial, una exposición, que presentarán a todo el instituto con motivo del “Día del Libro”, el 23 de Abril.

ACTIVIDAD Nº 1:


Seguro que tus padres te han contado cuentos. Seguro que tus abuelos se saben refranes, romances... Pero no damos importancia a todas esas cosas. Y lo malo es que se pierden con mucha facilidad. Pero esto no es nuevo. Pasa desde siempre. 


La leyenda de Isis y Osiris formaba parte de la literatura oral egipcia. Los padres y las madres la contaban a sus hijos. Pero sólo hemos encontrado de ella algún fragmento muy pequeño inscrito en los monumentos. ¿Sabes por qué la conocemos completa? Pues porque Plutarco, un autor griego del siglo I, visitó Egipto y tomó nota de muchas cosas que le llamaron la atención. Entre ellas esta leyenda que los egipcios ni se molestaban en escribir porque se la sabía todo el mundo.

A) Vamos a copiar la leyenda de Isis y Osiris, como si fuésemos niños egipcios a los que sus padres o sus abuelos han contado esta bella historia y quieren que no se pierda para siempre. Claro que tenemos que copiarla en un papiro, que por aquella época no había cuadernos ni ordenadores. (Utilizamos un largo pliego que luego enrollamos; puede servirnos simple papel de envolver, marrón claro; también se pueden quemar los bordes y se puede salpicar el papel con gotas de agua, que luego se dejan secar; todo ello le da un aspecto más envejecido).

El Dios Sol, Ra, iluminaba Egipto cada día; en su barca recorría el cielo desde el amanecer hasta que llegaba la oscuridad. De noche, nadie sabía a dónde iba. Desaparecía por el Oeste; pero cada mañana volvía a aparecer por el Este dispuesto a vigilar el mundo.

Aquel día, cuando Ra apareció en el horizonte, se enfadó mucho. No era para menos. Dos de sus nietos, dioses también, pero no de la categoría del abuelo, claro, se habían casado sin pedirle permiso. Geb, el dios de la fértil tierra de Egipto y Nut, la diosa de la bóveda celeste imploraron su perdón.

Nut iba vestida con su maravillosa túnica azul oscura, casi negra, en la que destelleaban todas las estrellas del firmamento. Como siempre sus pies estaban bien apoyados en el Este y sus manos firmes sobre el Oeste para que la bóveda celeste no se desplomase sobre la tierra, sobre su amado Geb. Ahora, frente al temido abuelo Ra, Geb apretaba la mano de Nut allí, en el Oeste, en el lugar por donde Ra se retiraba cada anochecer.

Ra les invitó a deshacer su matrimonio, puesto que él no lo había autorizado; de otro modo tendrían que asumir un severo castigo. Y les pidió que decidieran pronto; tenía que empezar su recorrido diario por el firmamento y se hacía tarde. Debía empezar a ascender ya y recorrer el cielo como cada día. Geb y Nut no dudaron en asumir cualquier castigo antes que renunciar a su amor y así lo manifestaron conjuntamente.

- En ningún día, en ningún mes, en ningún año del calendario podrá Nut traer un hijo al mundo si persistís en vuestra unión – sentenció el gran Ra, y comenzó impasible su camino por el cielo mientras la esterilidad se apoderaba de Nut.

Pero Thot, el dios de la escritura, se apiadó del los tristes recién casados y pidió a la Luna un poco de su luz. Con la luz cedida por la Luna, Thot calculó que había suficiente para cinco días enteros, que podía colocar al final del calendario y que no estarían ni en ningún mes ni en ningún año. Así pues, Thot, ejerciendo su oficio de escriba, anotó cinco días fuera del calendario en el libro del tiempo. Entonces llevó la buena noticia a Nut y a Geb. Nut podría tener hijos en esos cinco días.

Nut y Geb tuvieron dos hijos: Osiris y Seth; y dos hijas: Isis y Neftys. Su madre los columpiaba en los pliegues de su túnica celestial y ellos se escondían tras las estrellas. Su padre los llevaba a jugar en la densa y fértil tierra de las orillas del Nilo. Y su bisabuelo, el Gran Dios Ra, acabó por perdonar la osadía de sus padres. 

B) Si no hubiera sido por Plutarco nunca hubiéramos conocido esta bella historia que se sabían todos los niños egipcios, pero que nadie había escrito. Vamos a recoger todas las canciones, los romances, los refranes... que se sepan nuestros mayores. Vamos a registrar muy bien quién nos lo cuenta y en dónde; y qué edad tiene. Y también vamos a anotar quién lo recoge. Entre todos seguro que reunimos un montón de fichas. (Se trata, no de recoger un ejemplo de literatura oral, como hicimos durante la lectura del relato, en  una de las actividades, sino de recopilar cuantas podamos; puede ser un material de trabajo insustituible para analizar valores, creencias, prejuicios... de nuestra tradición cultural popular, de nuestro inconsciente colectivo, en definitiva). 

ACTIVIDAD Nº 2:

Vamos a comenzar haciendo un experimento:

Un niño presenta al compañero montones de bolígrafos y va preguntándole cuántos hay. Se trata de contestar sin contar, según lo que se perciba al primer golpe de vista. Es fundamental que el niño que responda no cuente los bolígrafos uno a uno.

· Primero se presentan dos bolígrafos

· Después se presentan doce bolígrafos

· Después se presentan ocho bolígrafos

· Después se presentan cinco bolígrafos

· Después se presentan cuatro bolígrafos

· Después se presentan tres bolígrafos.

¿Podemos percibir dos bolígrafos sin contarlos?

¿Podemos percibir diez bolígrafos sin contarlos?

¿Hasta cuántos bolígrafos se pueden percibir sin contarlos?

Bueno, pues ahora vamos a suponer que estamos de vacaciones en un país de Asia y allí un hombre está vendiendo helados. Pero resulta que no conoce nuestro idioma ni los signos de nuestros números, o sea, no sabe que “3” significa “tres” ni conoce tampoco el significado de la palabra “tres”. Y nosotros tampoco conocemos su idioma ni los signos que utilizan para los números.

¿Podrías decir a ese señor de algún modo que quieres tres helados?

¿Cómo?

Es muy probable que hayas utilizado tu propio cuerpo; a lo mejor los dedos de la mano, ¿verdad? O también puede que hayas juntado tres objetos... Pero ahora vamos a suponer que tienes un papel y un bolígrafo. Y que no puedes hablar directamente con el señor. Tienes que escribirle en el papel la cantidad de helados que quieres, y no puedes utilizar números ni palabras, porque el señor que vende los helados no lo comprendería. Y tampoco vale dibujar helados.

¿Cómo podrías representar el número tres en un papel

 sin utilizar números ni palabras?

¿Podrías representar de un modo semejante otros números pequeños?

¿Y números muy grandes?

¿Sabías que hoy en día, en el lenguaje de algunos pueblos primitivos que existen en nuestro planeta, hay una palabra para designar “uno”, otra palabra para designar “dos”... y otra palabra para designar “muchos”? En otros hay algún término más, pero siempre para números muy pequeños. No podrían decir nunca 36, por ejemplo. Por otro lado, nunca podrán percibir treinta y seis objetos sin contarlos.

¿Tenemos que aprender a percibir 36 objetos

 para poder inventar la palabra “treinta y seis”?

¿Tenemos que aprender a contar treinta y seis objetos

 para poder inventar la palabra “treinta y seis”?

Los hombres primitivos no podían percibir 36 objetos; nosotros tampoco. Los hombres primitivos no sabían contar 36 objetos; nosotros sí. ¿Y cómo hemos aprendido? Bueno, lo más probable es que empezáramos con los dedos de las manos, incluso con los dedos de los pies (ten en cuenta que los zapatos son un invento reciente). 

¿Has oído hablar de los celtas? Junto con los iberos, son uno de los pueblos que primero llegaron a la Península Ibérica. Llegaron por el Norte. Bueno, pues los celtas tenían un sistema de base 20 para contar. Seguramente se basaba en el uso de los dedos de las dos manos y de los dos pies. O sea, que cuando agotaban los dedos de las manos y los pies, veinte, pasaban a hacer otro montón de objetos. Pues esto no debió ser tan raro. ¿Sabes como se dice ochenta en francés? Sí, sí, cuatro veintes, ¿verdad?

Pero lo cierto es que la inmensa mayoría de los pueblos utilizaron sistemas de base diez, que coinciden con el número de dedos que tenemos entre las dos manos. Y es que lo que parece claro es que el ser humano tuvo que aprender a contar juntando montones de cosas. ¿Aprendiste tú a contar o a sumar y restar en el colegio, con garbanzos o alubias? ¿Y con un ábaco?

Claro que, cuando ya sabemos reunir siete dedos, o bien siete piedrecitas para expresar el número siete, tenemos una tarea pendiente: expresarlo por escrito, de modo que podamos comunicarlo a alguien sin estar delante y sin enseñarle los dedos o las piedras. Como cuando al hombre de los helados teníamos que pedirle tres helados en un papel, pero sin escribir ni “3”, ni “tres”. ¿Cómo lo hacíamos?

Pues fue allí, en el antigua Mesopotamia, hacia el año 4.000 antes de Cristo; en el mismo sitio donde aparecieron la escritura y el primer Código de leyes escritas: el Código de Hammurabi. Bueno, pues allí empezaron a escribir los números con incisiones en una tablilla de arcilla:


¿Se parece este sistema al que se te había ocurrido a ti

 para decir al señor de los helados cuántos helados querías?

¿Es cómodo el sistema para decir que quieres tres helados?

¿Es cómodo para decir que el año tiene 365 días?

¿Podríamos arreglarnos hoy en día con un sistema de numeración así?

¿Crees que tuvo mérito que a alguien se le ocurriera hacer muescas

en una tableta de arcilla para representar un número?

Los egipcios representaron el uno con una especie de barrote. El dos con dos barrotes, el tres con tres barrotes... pero el diez lo representaban con una especie de U invertida. Así sólo tenían que hacer un símbolo y no diez símbolos. Y el cien lo representaban con una especie de e pero sin cerrar del todo.

	1


	_________________________________________________

	10


	_________________________________________________

	100


	_________________________________________________



	342


	_________________________________________________


Bueno, pues ahora tú. Tienes que escribir los siguientes números con los símbolos egipcios:

	372
	485
	738
	546

	
	
	
	


¿Los números egipcios eran más o menos cómodos que los nuestros?

¿Por qué?

¿Serían más o menos cómodos que los de Mesopotamia?

¿Por qué?


Los griegos, sin embargo, utilizaron letras del alfabeto. Y otro tanto harían después los romanos. Seguro que has visto números romanos, que seguimos utilizando en la actualidad, ¿a que sí? Además, en matemáticas seguro que has dado estos números. Vamos a completar una tabla con las letras que utilizaban los romanos para simbolizar números:

	1


	5
	10
	50
	100
	500
	1.000

	
	
	
	
	
	
	


¿Resulta más cómodo escribir con números romanos

 o con los que usamos habitualmente?

¿Para qué utilizamos los números romanos en la actualidad?

¿Conoces algún símbolo romano para representar el “0”?

¿Sirve para algo el cero?

¿Qué problemas puede haber si no tenemos la cifra “0”?

Parece que fueron los hindúes los que inventaron el cero. Creían que era el vacío. En las regiones del Norte de la India vivían algunos pueblos árabes; y los árabes fueron los que trajeron este sistema de numeración, mucho más práctico que el de los griegos y el de los romanos, a occidente. Por eso se suele decir que nuestro sistema de numeración es arábigo, cuando debiéramos decir que es hindú. 

Pero una cosa sí es cierta: ni los números ni la escritura pertenecen a una única cultura. Cada una ha aportado algo y ahora todos disfrutamos de las ventajas de estos dos portentosos inventos que nos hacen a todos más humanos.

ACTIVIDAD Nº 3: LA PIEDRA ROSETTA.


Era el año 1.789. Napoleón Bonaparte decide enviar su ejército a Egipto. El Canal de Suez y suponía el control del camino hacia la India y eso era algo muy valioso para las potencias occidentales. Allí fueron enviados soldados, artillería, caballos... y un grupo de expertos encargados de estudiar la cultura del antiguo Egipto.


Cerca de Alejandría hay una ciudad llamada Al Rasihid y que los europeos conocemos por el nombre de Rosetta. Allí encontraron los expertos enviados por Napoleón una gran losa negra de basalto. Tenía algo más de un metro de larga y poco más de setenta centímetros de ancha.


Mientras tanto, proseguía la guerra. En Egipto franceses e ingleses se peleaban por el control de Canal de Suez. Y como finalmente ganaron los ingleses, ellos se quedaron con el control del Canal de Suez... y con todos los tesoros artísticos que habían recopilado los franceses, además de bastantes otros que se ocuparon de recopilar por sí mismos. Eso sí; los franceses hicieron una copia en escayola de la Piedra de Rosetta antes de entregarla a los ingleses. Así que la piedra auténtica fue llevada al Museo Británico de Londres (y allí sigue en la actualidad).


El joven profesor de historia Jean F Champollion, gracias a la copia en escayola de la Piedra de Rosetta que fue a parar a Francia, fue el primero en descifrar la escritura egipcia. Le costó veinte años de duro trabajo. Champollion no sólo sabía mucha historia. También dominaba nada más y nada menos que seis lenguas orientales, y una de ellas era el copto, una lengua derivada del demótico (la lengua egipcia popular). O sea, que era algo así como descifrar el latín a partir del castellano, que deriva del latín popular que vino a la Península Ibérica.  Complicado, ¿verdad? Pues Champion lo consiguió. 


En la piedra estaba inscrito el mismo mensaje en tres lenguas distintas. Una de ellas era el griego clásico, que, por supuesto, Champollion interpretaba sin dificultad. Por eso pronto pudo saber que la piedra se había grabado con motivo de la coronación del rey Ptolomeo V Epífanes en el año 197 a d C. Otra pista importante fue que, hacia el final del texto, se decía se había grabado en letras sagradas, nativas y griegas. O sea, que en los otros fragmentos ponía lo mismo que en el fragmento escrito en griego. Lo primero que consiguió distinguir Champollion en los tres textos fue el nombre de Ptolomeo y de Cleopatra. Pero descifrar el texto era complicadísmo, sobre todo porque había una dificultad añadida: sólo estos nombres propios eran fonogramas, mientras en el resto del texto había ideogramas. Hubo que estudiar no sólo esta piedra, sino también muchos otros ejemplos de escritura egipcia. Champollion no sólo descifró la Piedra Rosetta y, con ella, el secreto de los jeroglíficos egipcios. También escribió una gramática y un diccionario. Y muchas obras más. Gracias a él en Europa conocemos la maravillosa cultura egipcia. Se le considera el padre de la “Egiptología”.

¿Es fácil hacer una investigación como la que hizo Campollion?

¿Te gustaría hacer tú mismo alguna investigación?

Bueno, pues vamos a  hacer todos juntos un auténtico trabajo de investigación. Vamos a leer el texto que viene en la Piedra de Rosetta, ya traducido al castellano. Vienen nombres propios, fechas... dentro de un mensaje que puede resultar un poco raro. Vamos a ver si conseguimos entender lo que allí dice y expresarlo con palabras sencillas de modo que seamos capaces de contar a otros compañeros qué ponía en la Piedra de Rosetta, pero nuestras propias palabras.

¿Qué podemos hacer? Pues lo tenemos mucho más fácil que Champollion. Podemos buscar en libros, en Internet, preguntar a algunos de nuestros profesores... Y, sobre todo,  podemos compartir toda la información que vayamos encontrando. Seguro que nadie encuentra todo; pero todos encontramos algo. A ver si entre todos lo conseguimos.

Bajo el reinado del joven que recibió la soberanía de su padre, Señor de las Insignias reales, cubierto de gloria, el instaurador del orden en Egipcio, piadoso hacia los dioses, superior a sus enemigos, que ha restablecido la vida de los hombres, Señor de la Fiesta de los Treinta Años, igual a Hefaistos el Grande, un rey como el Sol, Gran rey sobre el Alto y el Bajo país, descendiente de los dioses Filopáteres, a quien Hefaistos ha dado aprobación, a quien el Sol le ha dado la victoria, la imagen viva de Zeus, hijo del Sol, Ptolomeo, viviendo por siempre, amado de Ptah. En el año noveno, cuando Aetos, hijo de Aetos, era sacerdote de Alejandro y de los dioses Soteres, de los dioses Adelfas, y de los dioses Evergetes, y de los dioses Filopáteres, y del dios Epífanes Eucharistos, siendo Pyrrha, hija de Filinos, athlófora de Berenice Evergetes; siendo Aria, hija de Diógenes, canéfora de Arsínoe Filadelfo; siendo Irene, hija de Ptolomeo, sacerdotisa de Arsínoe Filopátor, en el (día) cuarto del mes Xandikos (o el 18 de Mekhir de los egipcios).
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